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EL INICIADOR DE LA HISTORIA 
DE LAS IDEAS EN MEXICO 

Gran parte de las preocupaciones filosóficas, que a simple vista:pa- 
recen propias de la cultura de nuestra época, retrotraen su génesis a nues- 
tro siglo XVIII, llamado con justicia el "siglo de mayor esplendor iutelec- 
tual autóctono que hn tenido México".' Asi, la preociipación por formar 
una Histqria de las Ideas en filéxico, que tan inquietos nos ha  tenido en 
ios últimos lustros, nos viene de esa centuria de cultura intensa y refinada. 

E n  la seg.unda mitad de dicha centuria, aparecen en la Nneva España 
algunos humanistas que acometen la empresa de historizar nuestra pro- 
ducción de ideas científicas y filosóficas. Los trabajos realizados por 
ellos, forman lo que podrían~os llamar la etapa inicial de nuestra Historia 
de las Ideas en México. 

Entre este grupo de humanistas destaca, como iniciador de esta pri- 
mera etapa, el teólogo, orador y bibliógrafo Juan José de Eguiara y 
Eguren. Este hombre, después de consultar las bibliotecas, las librerías, 
los archivos universitarios y de las Órdenes religiosas; de entablar "co- 
mercio literario" con los escritores más doctos de la Nueva España, y de 
revisar casi todos los autores de Bibliotecas publicadas en su tiempo, co- 
mo la Bibliotheca Hispana Noua de Nicolás Antonio (1672) la Biblio- 
thcca Benedictino-Casiizerue de Mariano Armelini (1731-1732), la Biblio- 
theca de escritores de la orden de predicadores de los padres Quétif y 
Echad (1719-1721), la Bibliotl~eca L'niversal Franciscana de Fray Juan 
de San Antonio (1632-1633), la Bibliofheca de Carntelitas descalzos de 
17ray Ivfarcial de San Juan Bautista (l730), y la BiMiotheca de la Com-, - 

1 Pedro Henriqiicz Greca. "Jndice biográfico de la Cyuca". Aiirulogia del 
Centenario. Vol. 11, p. 661. México, Imp. de Maiiuel León Sátichez, 1910. 
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paíiia de Jesils de los padres Rivadeneyra, Alegainbe y Soutliwcil (1H3- 
1676), publica en el año de 1755 en la Nueva España, el primer tomo en 
Icrigita latina dc una obra que intitula Ribliotheca ~Wexicarra. " 

Forman este tomo un largo prefacio dividido en xx capítulos o pró- 
logos, que su autor designa con el nombre de "Anteloquia", y un catálogo 
alfab6tico con los nombres de los escritores correpondierites a las letras 
A, B, C. E n  el plan concebido por su autor, la Bibliotheca ~Ilexicana ha- 
bía de comprender varios tomos, pero sólo se publicó el ~)rimero, quedando 
inéditos ct~atro que abarcan hasta la letra J, no coinpleta."or haberse 

cri latín este volumen, fué durante todo el sig!o s ~ x  y las cua- 
tro primcras décadas del nuestro poco conocido y estimado en su justo 
valor, aun entre las minorías cultas del país. A don Federico Gómez de 
Orozco se debe el noble deseo de divulgarlo ariipliarnente, sugiriendo al 
maestro don Francisco Herrasti su traduccióri al castelano, pero esta em- 
presa no pcdo entonces llevarse a feliz térn~ino. Es hasta 1944, que por 
sugestión del mismo don Federico Gómcz de Orozco, el gran humanista 
español don Agustín Millares Carlo realizó esta traducción, ilustrándola 
con notas bibliográficas de gran valor y acompañándola de una excelente 
biografía y de una exhaustiva bibliografía de Eguiara y Eguren, que 
publicó el Fondo de Cultura Económica en una estupenda edición bi- 
lingüe. ' - 

2 Este ~ririicr turno de la Biblioteca Mexicana fué impreso eii iinn inprerita 
que con el fin exclusivo de editar todos los volúmenes de dicha biblioteca. Egiiijtra 
y Egt~ren hizo comprar eti Espaiía y inontú en la ciudad de México. 

3 El resto de In obra, que alcanza hasta la letra J ,  se guardó primero cri la 
Biblioteca Metropolitana, donde !o vi6 y utilizó Beristjin. Pasó luego a poder de 
don J. Maria de Agreda y Sáiichez y más tarde a manos del historiador don Geiiaro 
Garcia; actualnientc se encuentra en la Biblioteca de la Universidad de Austin, 
Texas. Coristitiiye un total de 4 volúmenes de 30.5 x 10 cm. El primer nombre, re- 
gistrado es Daniianus Delgado y el Último Joanncs Ugarte. Una fotocopia del ma- 
nuscrito de Tcxas, mandada ejecutar en 1928 por el benemérito don Gennro Estrada 
se conserva en la Bibliotecn de la Secretaria de Hacienda de M6sico. Lo Único que 
de la parte inédita del libro de Eguiara se ha publicado, que sepamos. son Iris noticias 
concernleriies a Sor Juana Inés de la Cruz. 

4 Juan José de Egiiiara Y Eguren. Prúlogos a la Bibliotecn ~I.lr*i;o~in. Xota 
preliminar por Federico Gómez de Orozco. Versión española anotada, con un estu- 
dio biográfico Y la bibliografía del autor por Agustín Millares Carlo. Biblioteca 
Americana de Obras Latinas (ediciones bilingües), dirigida por Agustín Millares Car- 
lo. Fondo de Cultura Económica. hléxico, 1944. 
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E n  el prólogo a la edición aludida, don 1:ederico Gómez de Orozco 
dice que Egniara y Eguren fué el "primero en destacar, con deliberado 
propósito, el movitniento cultural de México, reseñando lo que fué ese 
aspecto antes de la conquista española y en dos y medio siglos de domi- 
nio colonial, poniendo de manifiesto que, aquí como en Europa, no eran 
raros los talentos, ni su aplicación al estudio, pues también en  él pro- 
dujeron obras de mérito y positivo interés, que merecieron el honor de 
ser reproducidas en nuevas ediciones europeas".a 

En su Noticia Biográfica a esta misma edición, el maestro don A p s -  
ti11 Millares Carlo declara que Eguiara y Eguren acomete por primera vez 
en sus prefacios a la Biblioteca Mexicana, "la empresa de sistematizar la 
producción literaria y cientifica de México, así con anterioridad a la Ile- 
gada de los españoles, como durante el espacio de tiempo comprendido 
cntre los comienzos del siglo xvi y los promedios del xvIrI. Eguiara, au- 
torizándose con el ejemplo de otros autores de Bibliotecas, como el in- 
signe Nicolás Antonio, incluyó en la suya, no sólo la producción publi- 
cada, sino la inédita o manuscrita de cuantos autores nacidos en la Nueva 
1;spaíía o residentes en ella tuvo noticia. En ninguna otra parte de Amé- 
rica se había hasta entonces acometido tarea semejante, y Eguiara prestó 
coi1 su obra eminente servicio a la cultura mexicana". 

Y el maestro José Gaos, en su opúsculo En torno a la filosofio me- 
ricana, afirma que la "Historia de las Ideas en México la inicia E p i a r a  
y Eguren en los 'Prólogos' de su Biblioteca Mexicana, singularmente en 
el xvir~". ' 

Los prólogos a la Biblioteca Mexicana de Eguiara y Eguren pasan 
pues por ser el documento que ha iniciado la Historia de las Ideas en 
México. Y me parece que por tres razones estos prólogos deben ser es- 
timados así: primero, por el sujeto o autor que los escribió; segundo, por 
el nlotivo que impulsó a este sujeto o autor a escribirlos; y tercero, por 
el contenido de ellos. 

S Federico Gómez de Orozco. Prólogo a los Prólogos a la Biblioteca hleri- 
cnrrn de Eguiara Y Eguren (p. 9). 

6 Agustíti Millares Carlo. "Noticia biográfica de D. Juan José de Eguiara y 
Eguren" (pp. 32-33), 

7 José Gaos. En torno a la filoosfia mexicana. Vol. I, p. 83. Ed. "México y 
los mexicanos". Porrúa y Obregó~i, S. A. México, 1952. 
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1.-Mericanidad del sujeto y del motivo de los "Prólogob'. 

Eguiara y Eguren, el Sujeto, el autor de estos prólogos y de esL? 
Biblioteca es un criollo nacido en tierras de la Nueva España y educado 
en el antiguo Seminario de San Ildefonso, en el Colegio Máximo de San 
Pedro y San Pablo de la Compañía de Jesús y en la Real y Pontificia 
Universidad Mexicana, tres de los mejores establecimientos de cultura su- 
perior que florecieron durante la colonia. E n  estos centros obtiene los 
grados en artes, en filosofía y en teología y desarrolla y destaca su e r -  
sonalidad de catedrático, ganando por oposición, siempre en competencia 
con distinguidos adversarios, las cátedras de Vísperas de Filosofía, Vis- 
peras de Teología y Prima de Teología, hasta ser exaltado a la Rectoría 
de la Real y Pontificia Universidad de México. Su prestigio de intelec- 
tual y de orador sagrado lo lleva a desempeñar destacados puestos en el 
Cabildo de la Metropolitana, como el de tesorero, el de maestrescuela, el 
de chantre, y lo ameritan para ser elevado al obispado de Yucatán, cargo 
que no acepta por hallarse ocupado en la composición de su Ribliotheca 
Mexicana En fin, Eguiara y Eguren es un fruto representativo de la 
cultura mexicana. Su perfil intelectual pertenece a ese tipo de humanis- 
tas del siglo XVIII, quc tan estupendamente ha estudiado don Gabriel 
Méndez Plancarte. Estos humanistas, a los que pertenece el autor de los 
prólogos a la Biblioteca Mexicana, son hombres que se conciben así 
mismos como "extraños" en el seno de la sociedad colonial de la segunda 
mitad del siglo XVIII. Su extrañeza proviene de que no se sienten ya ni 
españoles ni indios, sino formando una patria propia frente a la represen- 
tada por españoles e indígenas. Hablan de los españoles "como quien 
habla de extranjeros"; hablan de los indios como si se tratara de persona- 
jes exóticos. "No son españoles; no son aztecas: ¿qué son, entonces, y 
cuál es su patria? Son, y quieren ser, mexicanos: nada más y nada me- 
nos". s México es la patria que representan y a la que desean pertenecer. 
México es la patria que proclaman frente a España y frente al Imperio 

6 Azteca. Eguiara y Eguren es por tanto ya un mexicano conciente, es un - 
8 Gabriel Méndez Plancarte. Introducción a los Hi»nnnistar del siglo XYIIII. 

Biblioteca del Estudiante Universitario, NP 24, p. XI. Ed. de la Universidad Nacio- 
nal Autónoma de Mexico. México, 1941, 
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representante de la nueva nacionalidad mexicana que se ha ido formando 
freriie a españoles y aztecas. Por eso sus prólogos a la Biblioteca Me- 
xicana deben ser estimados como un fruto genuino de la cultura mexicana. 

Pero no sólo es mexicano el sujeto que escribe estos prólogos, tam- 
bi&n lo es el ++lotivo que impulsó o llevó a este sujeto a escribirlos. Dicho 
motivo fué la defensa de la cultura mexicana de las caluninias forjadas 
por escritores europeos y propaladas en los centros cultos de occidente. 
l k i r c  rllas menciona 17guiara y Eguren tres. La primera es la del domi- 
nico fray Juan de la Puente, quien en su ''Tonto Primero de la Conve- 
+riencin dc las dos Moriarqlrícs Católicas, la de la Iglesia Romapta y la del 
Inzprrio Espaliol,. . .", publicada en Madrid en 1612, sostiene que el 
cielo <le México influye para crear y fomentar en sus habitantes los vi- 
cios de la inconstancia, de la lascivia y de la mentira, característicos a 
todos los indios y espaííoles nacidos aquí, y que el suelo de México es 
inAs apto para producir plantas y minas que para engendrar ingenios. 
( p p  219-220.) 

La segunda es la del escritor Francisco Correal, quien en el relato 
sobre su "Viaje a las I~idias Occidentales", traducido al francés y publi- 
cado en París en 1722, afirma que todos los mexicanos, hombres y mu- 
jeres, sin excepción, son viciosos, mendaces, entregados a todas las in- 
famias y torpezas, despreciables como perros y serpientes y que lo Único 
no despreciable entre nosotros es el oro y la plata (pp. 218-219). 

La tercera es la del deAn de Alicante don Manuel Martí, quien en 
sus "Epistolas", impresas en Madrid en 1756, denigra a la cultura me- 
xicana. Esta caluninia del deán alicantino es la decisiva de los prólogos 
y de la Biblioteca Mexicana. En  efecto, en la primera Anteloquia nos 
dice Eguiara y Eyuren que la "causa determinante" de sus prólogos fué 
la lectura de la carta 16 de las Epístolas del deán de Alicante. Esta carta 
esti  dirigida a un noble joven español, Antonio Carrillo, que tenia pro- 
yectado trasladarse a %Iéxico a estudiar. El propósito de Martí es di- 
suadir al joven de su proyecto de viaje a tierras mexicanas y de acon- 
sejarle que mejor fije su residencia en Roma. "Pero vamos a cuentas 
-le dice- ¿ a  dónde volverás los ojos en medio de tan horrenda soledad 
como la que en punto a letras reina entre los indios? ¿Encontrarás, por 
ventura, no diré maestros que te instruyan, pero ni siquiera estudiantes? 
? T e  será dado tratar con alguien, no ya que sepa alguna cosa, sino que 
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se muestre deseoso de saberla, o -para expresarme con mayor da-  
ridad- que no me mire con aversión el cultivo de las letras? (Qué libros 
consultarás? ;Qué bibliotecas tendrás posibilidades de corisultar? Buscar 
allá cosas tales, tanto valdría como querer trasquilar a un asno u ordenar 
a un macho cabrío. Ea, por Dios! Déjate de esas simplezas y encamina 
rus pasos hacia donde te sea factible cultivar tu espiritu, labrarte un ho- 
nesto medio de vida y alcanzar nuevos galardones. Mas por acaso ob- 
jetarás : 2 Dónde hallar todo eso? En Roma, te respondo (pp. 56-57). 

Hay en la carta de Martí, como se puede apreciar, encerrado un vio- 
lento ataque a la cultura mexicana. Nuestro pais es a los ojos de este in- 
telectual europeo el "sitio de mayor barbarie del mundo entero", el pais 
"envuelto en las más espesas tinieblas de la ignorancia", el "asiento y 
residencia del pueblo más salvaje que nunca existió o podrá existir en 
lo futuro", en donde no es posible encontrar maestros y estudiantes, bi- 
bliotecas y libros, ni ningún interés por el cultivo de las letras y en donde 
sólo habitan "ignorantísimos animales". 

Frente a esta calumnia o injuria espresa en la carta del deán alicaii- 
tino, dice Eguiara y Eguren: "ocurriósenos la idea de consagrar nuestro 
esfuerzo a la composición de una Biblioteca Mexicana, en que nos fue% 
dado vindicar de injuria tan tremenda y atroz a nuestra patria y a nuestro 
pueblo, y de mostrar que la infamante nota con que se ha pretendido 
marcarnos es, para decirlo en términos comedidos y prudentes, hija tan 
solo de la ignorancia más supina" (p. 58). 

E l  motivo, el fin que movió a Eguiara y Eguren a escribir estos 
prólogos y a formar su Biblioteca Mexicana, fué por tanto un motivo y 
fin nacionales, a saber: el de defender la cultura mexicana de la caluninia 
de escritores europeos, principalmente de la de Martí. Por eso dice Eguiara 
y Eguren que a pesar de "no disfrutar de próspera salud" v de hallarse 
"retenido por múltiples ocupaciones", comunicó su proyecto de formar 
esa Biblioteca Mexicana a amigos sobresalientes por si1 "inteligencia e 
ilustración" y decidió lanzarse a la empresa, consagrarle todos SIIS es- 
fuerzos y "dar cima a la obra meditada y publicarla, con el fin de ani- 
quilar, detener, aplastar y convertir en aire y humo la calumnia levantada 
a nuestra nación por el deán alicantino" (p. 59). Por el motivo, por el 
fin que los inspiró, estos prólogos pertenecen a la cultura mexicana y son 
por ello también una expresión auténtica de esta cultura. 
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11. Definició~~ del escritor ntericano 

El sujeto y el motivo que produjeron estos prólogos y esta Biblioteca 
son, pues, inexicanos. Queda ahora por ver si el conle~~irlo de ellos tam- 
bién lo es. E n  el prólogo xx,  o sea en el íiltimo, explica Eguiara y Egu- 
ren la razón que tuvo para poner a su obra el título de Biblioteca Me.& 
cana. Y, en dicha explicación, nos dice que llamó a esa biblioteca "Mexica- 
na" porque está destinada a dar cuenta de los escritores inexicanos. 2Qiié 
entiende el autor por escritor mexicano? ¿Qué es lo que permite al autor 
calificar de "mexicano" a un escritor del Nuevo Mundo o de América 
y por lo mismo incluirlo en la Biblioteca Mexicana? Esta obra lleva el 
titulo de "Mexicana", dice Eguiara y Eugre~i,  porque sólo coinpteride a 
los varones eruditos que han florecido en la América "mexicana o boreal" 
o América "septentrional" y no a los de América "peruana o meridional". 
La  "razón de haber llamado mexicana a esta Biblioteca está declarada 
en su mismo titulo y refrendada por la costumbre geográfica, en virtud 
de la cual se designa a toda esta región con el calificativo de mexicana, 
tomado del nombre de su más fariiosa y principal ciudad; sujetándonos 
nosotros a dicha costumbre y habiendo de tratar de los escritores queflore. 
rieron cn la América boreal, intentareinos abarcarlos bajo el indicado titu- 
lo. E n  esta Biblioteca incluiinos igualmente a los venezolanos, que si bieii 
en lo demás pertenecen a la América meridional o peruana, están ads- 
critos, política y eclesiásticamente a la mexicana, por ser sii dióc.esis una 
de las sufragáneas de la Iglesia de la Española o catedral de Santo Do- 
mingo. E n  cam'~io, dejaremos casi de lado la Carolina, la Virginia, 1h Nue- 
va Inglaterra, ia Luisiana y el Canadá o Nueva Francia, regiones domi- 
nadas por reyes extranjeros". (Pp. 206-207.) 

La definición que nos da Egtiiara y Eguren del escritor mexicano en 
este párrafo encierra, corno se ve, un triple sentido: uno geográfico, de- 
rivado de la costumbre de llamar a este territorio con el calificativo (le 
mexicano; otro político, derivado del hecho de estar este teriitorio b2jo 
el dominio del gobierno espaííot ; y otro eclesiástico, derivado d e l  hecho 
(?e caer este territorio bajo la jurisdicción de la Iglesia española. Por  
tanto, será considerado como mexicano, todo escritor que pertenezca al 
territorio mexicano y caiga bajo la jurisdicción política y eclesijstica del 
gobierno y de la Iglesia elnanados de España. 
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Hasta aqui Eguiara y Eguren sólo nos da una definición geográfica, 
política y eclesiástica del escritor mexicano. Pero su definición no se 
queda Cti esto sino que la enricpece con otras notas. E n  otra parte de su 
mismo prólogo xx, nos dice: "Hemos rotulado nuestra obra "Biblioteca 
MexiCana";~ sea historia de los varories eruditos que habiendo nacido en 
la América s&tentrional o visto la lzu en otros lugares, pertenecen a ella 
por'sz<'reside7tcia o estudios y escr-ibieron algzlna cosa no intporta en qué 
idioma; y Bn especial de aqi.béllos que se han destacado por s tu  hechos~ 
imigncs o por cualqzrier clase de obras, impresas o inéditas, cncaminadas 
al progreso-y fontento de la fe y piedad católicas". (PP. 206.) 
. . Lo que nos dice Eguiara y Eguren en este párrafo acerca del escritor 

r!iexicano, complementa y amplia lo dicho en el anterior. El calificativo 
de "mexica~io" no se aplica ya solamente al "varón erudito" que Iia naci- 
do .  en territorio mexicano y está sometido a la jurisdicción política y 
eclesiástica de España, sino abarca también al "varón erudito" extranje- 
ro que haya residido o estudiado en México. Lo  geográfico, lo político 
y lo eclesiástico siguen siendo notas caracteristicas de un escritor niexica- 
no, pero son notas secundarias. Lo que ahora aparece como notas funda- 
mentales de tal escritor son estas de carácter cultural: 1 ) que ese "va- 
rón erudito", nacional o extranjero, haya escrito en México alguna cosa, .: . .  
no importa en que idioma; 2) que haya destacado en México por sus 
hecfios insignes o por cualquier clase de obras, y 3) que sus obras estén 
ericamiiiidas al progreso y fomento de la fe y piedad católicas. 

Esta Gltima nota, la de que las obras del "varón erudito" nacional o 
extranjero, estén dirigidas al progreso o fon~ento de la fe y piedad ca- 
tólicas, podría inducir al error de creer que Eguiara y Eguren entiende 
la historia de las ideas en México como una historia pura y exclusiva- 
mente de las ideas católicas, religiosas, escolásticas, ortodoxas o dogmá- 
ticas, pero no es así. Su manera de concebir nuestra historia de las ideas 
es mucho más amplia de lo que a simple vista se cree, abarca por igual 
las '  ideas, escritos y pensadores ortodoxos y heterodoxos. E s  cierto que 
al final del mismo prólogo xx confiesa que somete su obra a la censura 
de la Iglesía Católica Romana y del Santo Oficio de la Inquisición, pero 
luego aiiade que dicha obra va dirigida principalmente al juicio y la censu- 
ra de las "gentes doctas". Este juicio y esta censura de tales gentes es 
lo que verdaderamente le interesa, pues dice: si las gentes doctas "encon- 
traren que en ella (en la Biblioteca Mexicana) registramos algunas obras 
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mandadas expurgar por el Santo Oficio de la Inquisición, harán cuenta 
de que es forzoso en quien escribe históricamente dar noticia de cuanto 
hace relación con su propósito, sin que por ello preste su asentiiiiiento 
r: lo que por superiores ha sido condenado". (P. 224.) Por lo que se ve 
claramente que nuestro autor no concibe la historia de las ideas en Méxi- 
co como una historia de los "varones eruditos" pertenecientes sólo a la 
dirección escolástica o católica, sino como una historia que debe ocuparse 
también de los varones emditos que no son escolásticos o católicos, esto 
es, de los varones heterodoxos. Y esto, muy a pesar de que dichos va- 
rones hayan sido censurados por la Iglesia o por la Inquisición, pues la 
misión del historiador de las ideas en México es dar cuenta de todo varón 
<.rudito, taiito de los prohibidos como de los no prohibidos, de los dogmá- 
ticos, como de los antidogmáticos. 

Esta manera de concebir la Historia de las Ideas en bléxico, se vincu- 
la con ia división que hace Eguiara y Eguren del desarrollo de nuestras 
ideas filosóficas en dos grandes épocas. L a  primera es la época de la 
Cultura dc los aiztiguos mexicaizos. La segunda es la época de !a Cultura 
esjariola, desde la conquista hasta el siglo X ~ I I I .  Ambas &pocas aparecen 
cn el pensamiento del autor intimamente vinculadas o articuladas. Ia 
cultura de los antiguos mexicanos representa en el desarrol!~ de nuestra 
cultura una especie de prehistoria de la filosofía, un estado o módulo 
prefilosófico, que luego se eleva a un grado filosófico pleno con la 116- 
gada de los españoles. Estos son como los griegos de nuestra cultura, ya 
que ellos trajcron la filosofía occidental que Iiabian aprendido en los claus- 
tros y universidades del viejo niundo. 

111. La sabidlj~ía de los arifir/uos ~iie.ricai~os 

H e  aquí el análisis que Eguiara y Eguren Iiace de estas dos grandes 
;pocas de la cultura inexicatia. En  los siete primeros anteloquia trata de 
la sabiduría de los antiguos mexicanos o sea de la sabiduría de la época 
anterior a la llegada de los españoles. Conipara la cult~ira de los antiguos 
mexicanos con la de los egipcios y, con el testimonio de varios historia- 
dores, sostiene que había afinidad o parecido e~itre ambas. La escritura 
mexicana, por ejemplo, era tan "jeroglifica como los si~iibolos y esque- 
mas egipcios" y, el procedimiento para expresar sus pensamientos, era 
"idéntico al iisado por los egipcios". Sus templos fueron edificados a 
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ejemplo de los egipcios, en "forma de pirámides" y la idolatría mexica- 
i:a es sciiiejante a la egipcia, así como sil religión. Lo niismo sucede con 
ciertas prácticas políticas de los mexicanos que coinciden con las de los 
egipcios, por lo que concluye Eguiara, liaciendo suya la opinión de Si- 
güenza y Góngora, los "niexicanos traen su origen de los egipcios y re- 
cibieron de éstos no sólo la sangre, sino lo demás". (P. 79.) 

Esta cultura mexicana, semejante a la egipcia, no era rxtraiia a la 
"Mansióii y recinto de Minerva". Los iiiexicaiios tuvieron su sabiduria 
y ésta fnf parecida a la de los egipcios. ¿Qué sabidurta era esa? Como 
la de los egipcios, era doble: la primera, manifiesta y al alcance de todos, 
era exotbrica y estaba constituida por sus conociinientos de geometría, 
de aritmttica, de astrología y de música; la segiitida, más abstrusa, era 
esotérica, jeroglifica y enseñaba mediante simbolos los tnis importantes 
niisterios de la física, la teología y ciencia del gobierno. Los antiguos me- 
xicanos descol!aron en csos dos aspectos de  la sabiduría. Sus crónicas y 
los testiinonios, escritos por Iiistoriadores españoles y extranjeros, demues- 
tran quc nuestros indios cultivaron la poesía, la retórica, la oratoria, la 
aritmética, la astronomía, la teología, la medicina; poseyeron bibliotecas, 
archivos, librerías en las q«e pardaban  todos los conocimientos sobre 
esa doble sabiduria; y tuvieron escuelas, colegios y centros superiores 
en donde enseñaban esa doble sabiduría a In niñez y juventud indias que 
concurriaii a ellos. 

Respecto a estos centros o colegios en donde se cultivaba y enseña- 
ba esa doble sabiduria, dice Eguiara y Egureri que existieron no sólo 
en la capital azteca sino en !os pueblos o provincias sometidos al impe- 
rio mexicano, destacando los de Texcoco que florecieron durante el rei- 
nado de Ketzaliualcoyotl. "Era tanta la sabiduria de dicho monarca que 
por obra suya se formó, a manera de academia y bajo la presidencia de 
su hijo Socliiquetzalzin, un  nGcleo de poetas y miisicos, que entre los 
texcocanos son muy numerosos, así COII~O de astrólogos, historiadores y 
cultivadores de otras artes para que, confiriendo entre sí y discutiendo 
sus problemas saliesen cada día más prácticos y sabios. (Pp. 87-88.) 

Otro rey igualmente insigne entre los texcocanos fué Netzahualpilli 
6 '  que consagró sus actividades al estudio de los astros y fu6 tan apasio- 
nado de la astronomia que así que tenía noticia de la existencia en cual- 
quier parte de su reino de alguna persona dotada de conocimientos en 
dicha ciencia, la llamaba a su corte para conferir con ella y observar en 
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su compañia- durante la noche el cielo y las estrellas, a cuyo fin había 
Iiecho construir una adecuada galería encima de las azotcns de su pala- 
cio". (P. 88.) 

Estos reyes texcocanos no fueron los Unicos en consagrarse a las 
musas sino que hubo otros monarcas y emperadores, así coino sacerdotes 
y sabios cultísimos. Prueba de ello son los "deleitosísirnos jardines urbanos 
del emperador Moctezutna, en los que se veía gran copia de flores y 
hierbas medicinales procedentes de todas las partes de su reino y que, 
destinadas a la conservación de la salud, eran cuidadosamer~te cultivadas 
por sus médicos, personas estudiosas de los nombres, virtudes y natura- 
leza de flores y hierbas, para preparar con ellas remedios muy eficaces 
y suministrarlos a cuantos los necesitaban". (P. 91.) Este monarca de 
continuo interrogaba a sus médicos acerca de los resultados obtenidos y 
se felicitaba y aplaudía cuando aquellos habían sido favorables. Lo que 
pone de manifiesto, concluye Eguiara y Eguren, la pericia de los anti.pos 
mexicanos en el cultivo de la medicina. 

Otra prueba de la sabiduría que existía entre los antiguos mexicn- 
nos la constituye las leyes que para el buen orden de su iniperio fueron 
promulgadas por los emperadores mexicanos, con el consejo de personas 
sabias y experimentadas. "Tan conforme a la razón encontramos las con- 
cernientes al gobierno politico y doméstico, que de haber ido unidas a 
las normas de la verdadera religión, nada hubiera faltado para la conse- 
cución de una verdadera y completa felicidad de imperio tan extenso". 
(PP. 91-92.) 

De todo lo anterior se deduce que los mexicanos deben ser con razón 
contados entre los pueblos civilizados de la tierra. "¿Con qué derecho 
se les borra, pues, de la lista de los hombres cultos, se los moteja de 
vivir en la soledad e ignorancia más espantosa de las letras y se los pre- 
senta como tan bárbaros, salvajes y aborrecedores de la cultura, que no 
sólo es manifiesta su incapacidad para enseñar, pero ni siquiera para 
adquirir algúil conocimiento o desear adquirirlo!" (P. 95.) 

IV. La filosofía de la Época colonial 

Los antiguos mexicanos no estuvieron dejados de la mano de Mi- 
nerva. Tuvieron su sabiduría o sea sus conocimieutos de astronomía, de 
teología, de medicina, etc., así como maestros consagrados a la espectt- 



[ación y a la enseñaiiza de estos conocimientos en colegios eipeciales. Sólo 
que dichos conocimientos estaban mezclados, confundi<los con la religión, 
la poesía, la oratoria y la medicina y por eso no llegaron a alcanzar una 
idea clara de la filosofia. En  ellos hubo especulaciones teológicas, religio- 
sas, astronómicas y poéticas de gran valor, pero no especulaciones filosó- 
ficas propiamente dichas. Son los españoles los que traen a nuestro te- 
rritorio la espec~~lación filosófica y científica. Desde su llegada fundan 
universidades y colegios, bibliotecas y archivos, imprentas y librerías; 
importan de Europa la3 obras maestras de la filosofía c ilustres catedrá- 
ticos que comentan y enseñan estas obras a los mexicanos; escriben y 
publican libros y disertaciones filosóficas, acabando por convertir el ic- 
rritorio de la Nueva España en un verdadero rcsinto de Minerva, que al- 
canza su más alto desarrollo en el siglo XVIII. De este desarrollo nos 
habla Eguiara y Eguren en su Anteloquia vrrr y siguientes, pero es cn 
la X ~ I I I  en la que con toda precisión nos da cuenta de las disciplinas 
lilosóficas cultivadas por los mexicanos y de  las obras que escribieron 
y publicaron desde comienzos del siglo xvr hasta la primera ciricuentena 
del sv111. 

No existe, nos dice en la Anteloquia xvtrr, "disciplina que 110 hayan 
cultivado e ilustrado con sus tareas. Han  comentado religiosa y sabia- 
inente con notas, obscr\aciones y otros trabajos los libros de la Sagrada 
Escritura. Han redactado Concilios y Sínodos con sujeción a las normas 
y prescripciones de sus generales, comunicándolos para su observancia n 
la república arnericatia. Han consagrado sus desvelos a la teo!ogia esco- 
lástica o especulativa, nacida de los Sagrados Libros, Co~~cilios y Santos 
Padres, y en multitud de volúmenes, tratados, disertaciones y obras se- 
mejantes, reveladores de su muy penetrante ingenio, han esclarecido d 
texto de Pedro Lombardo, Maestro de las Sentencias, del angélico doctor 
Santo Tomás, del sutilisirno maestro Escoto y del eximio Suárez, y dado 
a las prensas, con evidente progreso de los estridios, cuestiones y trata- 
dos nuevos sobre difíciles problemas, repletos de ciencia. Sus trabajos 
acerca de la teología moral práctica han sido muchos, así como las iiue- 
yas controversias, consultas y otros libros de gran importancia tocantes 
a las peculiaridades de este nuevo orbe y a los contratos y otros casos 
aún no sometidos a examen que en él se ofrecen. Hanse ocupado activa- 
mente de la teología mística, tan rodeada de sagradas nieblas, y elevando 
a Dios sus corazones, se han mostrado en esta ciencia como guías ex- 

76 



E L  I N I C I A L > O R  D E  L A  I I I S T O R I . 4  DI:' L A S  I l lEA.7  E N  1 1 f E X l C 0  

perimentados, elaborando numerosos libros ascéticos e incontables opúscu- 
los destinados a promover el cultivo y aumento de la piedad y religión". 
(PP. 187-188.) 

' , Grandes han sido los sudores que los nuestros han consagrado a 
las disciplinas matemáticas y no de pequeña entidad los resultados obte- 
nidos. Y en cuanto a la filosofía, téngase presente que aunque muchos 
no sólo han desflorado, sino penetrado a fondo y divulgado en sus es- 
critos la gandesiana, cartesiana y otras que fuera de España se cultivan 
por muchos sabios, no por eso se han separado de la de nuestros mayo- 
res y de la peripatética, sino que persistiendo en el estudio de Aristóteles, 
como príncipe de todos, han ilustrado su sistema con infinidad de cursos, 
según las escuelas tomista, escotista y jesuistica, en los cuales, al igual 
que los teológicos han constituido ingeniosamente miichas novedades.. ." 
(p. 191). 

Los mexicanos, según el testimonio de estos párrafos, cultivaron en 
la Nueva España muchas de las escuelas filosóficas que había en Europa 
y, lo que es más interesante, las cultivaron "a fondo". E s  importante 
este testimonio porque nos entrega una visión mucho más rica de la vida 
filosófica de la colonia, que la que nos vienen dando historiadores del si- 
glo XIX y xx. Estos historiadores nos dicen que durante los tres siglos 
coloniales solamente se cultivó la filosofía de Aristóteles y de Santo 
Tomás, en cambio Eguiara y Eguren nos informa y nos demuestra con 
documentos que, además de estos filósofos se cultivó a Escoto, a Suárez, 
a Gasendi y a Descartes. 

V.  Vocación de los mexicanos fiara la filosofía 

Minerva ha venido regando el ingenio de los mexicanos, lo mismo 
durante la época del imperio azteca que durante la época colonial, hacien- 
do que se produzcan muchos "Varones eruditos", muchos escritos va- 
liosos y hasta "muchas novedades", tal es la conclusión que saca Eguiara 
y Eguren del examen que hace de la producción literaria de estas dos 
épocas. 

Pero a pesar del optimismo con que formula esta conclusión, Eguiara 
y Eguren no se deja arrebatar por un entusiasmo desmedido. Con gran 
serenidad <le juicio y con gran honestidad intelectual, hace una estimación 
del valor de los "varones eruditos" que han florecido durante las dos 
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épocas de la cultura mesicana así como del alcance de sus cscritos y de 
sus "tnuchas novedades" producidas, llegando a la concliisión de que no 
se ha dado todavia entre nosotros "parto que sea digno de las literarias 
fatigas". Hasta "aliora nuestros escritores no han producido obras capa- 
ces de equipararse y competir por su volumen con las de Santo Tomás, 
Escota, Stiárez, Kircher, Caramiiel y otros semejantes.. ." (p. 167.) 

¿ A  qu& se debe esto? Podría suponcrse, dice Eguiara y Eguren, que 
se debe a que los mexicanos no tenemos vocación para la filosofia, 
que somos "seres setnejantísimos a troncos y desprovislos de aptitudes para 
su cultivo". (P. 124.) 

Examinci~~os esta cuestiún y veamos quC crédito debe concedérsele. 
Hay muchos testimonios veraces de hombres doctos y autorizados, que 
nacidos en Europa vinieron a estas tierras y se familiarizaron con el ca- 
rácter y las costtimbres de los mexicanos y luego escribieron libros que 
constituyen documentos fehacientes. Casi todos estos documentos coinci- 
den en hacer estas tres afirmaciones: 1)  que los inexicanos "sobresalen 
por su inzenio agudo, delicado y vivo" y por su "amor y afición a las 
letras" (pp. 124-126) ; 2 )  que los mexicanos "brillan por las luces de 
su ingenio precoz, mucho más pronto que los europeos" (p. 134), y 3) 
que los mexicanos conservan el vigor de su inteligencia hasta avanzada 
edad, miiriendo "sin que su inteligencia sufra el menor eclipse" (p. 150). 
Que los mexicanos tienen afición y amor a las ciencias lo prueba la gran 
cantidad de tiempo, tanto de día como de noche, que consumen sobre 
los libros y en el aprendizaje de las ciencias; que son de ingenio precoz, 
lo corrobora el hecho de que los niños mexicanos por lo común a los 
doce años y niuchas veces antes, acaban de estudiar la gramática y la 
retórica, comenzando en seguida a trabajar la filosofía y a cultivar luego 
las facultades mayores, en las que se gradúan sumamente jóvenes; y 
que conservan el vigor de su inteligencia hasta muy avanzada edad lo de- 
muestra la gran cantidad de profesores jubilados que por conservar sus 
facultades intelectuales intactas continúan el cultivo de las letras y pres- 
tando sus servicios docentes y esto lo hacen después de haber ejercido 
durante veinte años una cátedra en propiedad y de haber cumplido los 
cincuenta años de edad, labores que siguen desempeñando hasta que 
mueren por lo regular septuagenarios u octogenarios, sin demostrar por 
un momento signos de decadencia intelectual. 
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Estas cualidades de los mixicanos, a saber: su ingenio agudo, de- 
licado y vivo y su afición y amor a las cieiicias, así cotiio sil precocidad 
y su vigor intelectuales, se explican dice ILguiara y Egureii por la in- 
fluencia que la "naturaleza del clima, del sol y del suelo" ejerce sobre 
ellos. Esta influencia de la naturaleza no sólo determitia la "mayor viva- 
cidad de genio de los naturales de estas partes", sino que hace que los 
nacidos en otros paises "se hagan más dispuestos e ingeniosos cuando 
habitan las regiones mexicanas" (p. 126). "E1 influjo de la naturaleza 
con la humedad de su clima y las irradiaciones de su sol ha adornado el 
ingenio y talento de los españoles nacidos en suelo americano de una 
penetración aguda, viva y al mismo tiempo brillante, férvida, encantadora 
y muy a propósito para el cultivo de toda clase de letras, con ayuda y 
favor de la naturaleza misma, de manera que iin juzgador iinparcial les 
aplicaría y acaso con mayor razón los mismos elogios que la voz de la 
fama publicó acerca de Atenas" (p. 132). 

Todo esto revela que los mexicanos tiencn vocación para la filoso- 
fía. Todo es favorable aquí para su cultivo, lo mismo las cualidades sub- 
jetivas de sus hombres, que los elementos objetivos de la naturaleza que 
originan y acentúan esas cualidades. Si los mexicanos tienen vocación 
para la filosofia y si todo les es favorable ¿por que México no ha pro- 
ducido escritores equiparables a un Santo Tomás, un Scoto o un Suá- 
rez? La respuesta es rnuy sencilla. No los ha producido porque nuestra 
Minerua no se haya todnzbía en s a ~ ó n ,  porque la Minerva mexicana es 
aún muy joven. Pero no hay que desesperar, hay que seguir cultivando 
la filosofia, para la cual Mkxico ha demostrado tener vocación y con el 
transcurso de los siglos, la ~ilexicana sabiduría llegará a "cristalizar en 
libros notables que, por su importancia y número sean indicio y testi- 
monio de su madurez" (p. 167). 

E s  evidente que Eguiara y Eguren no pensó en escribir una historia 
de la filosofía en México. Esta idea iiutica le preocupó ni tampoco era 
algo que estuviera latente en el ambiente filosófico de su época. Su pro- 
pósito al escribir su Biblioteca Mexicana y sus Prólogos a esta biblio- 
teca fueron otros según ya se explicó. Tampoco sus obras aludidas cons- - 

9 Las páginas que aparecen en el cuerpo de este articulo corresponden a la 
edición de los Prdlogos a la Baliofeca Mexicana del Fondo de Cultura Económica 
a que hace refereiicia la nota 4. 
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tituyen todavía una historia de la filosofía en México propiamente di- 
cha. Pero su esfuerzo por compilar noticias e informaciones sobre li- 
bros filosóficos y sobre pensadores mexicanos, nos parece hoy el primer 
esbozo realizado en nuestro país sobre esa historia de la filosofía en 
México. Y, esto es, justamente lo que permite que lo consideremos como 
su iniciador. Si  quisiéramos situar históricamente este esfuerzo de Eguia- 
r a  y Eguren, diríamos que el esbozo de historia de la filosofía en México 
que hay encerrado en sus obras está concebido como un capítulo de la 
bibliografía nacional y como una defensa de la cultura mexicana fren- 
te a historiadores españoles de mala fe  y mal informados sobre nues- 
tra vida intelectual de entonces y que trataban de calumniarnos en el res- 
to de Europa, precisamente en una época en la que la cultura mexicana 
había alcanzado uno de sus momentos de  mayor esplendor. 




